
El confinamiento a raíz de la pandemia ha hecho que gran parte del mundo revalorice las bondades de los espacios 
verdes, de la calidad del aire y de la movilidad sostenible. Un virus ha forzado una concienciación que muchos 
científicos no lograron en años. El reto es aprovechar la dura enseñanza para generar un planeta más limpio
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que era, pero la sensación de felicidad 
por respirar esos espacios más natu-
rales ha sido compartida por mucha 
gente. La pandemia nos ha puesto de-
lante del espejo para mostrarnos qué 
será de nosotros como sociedad si no 
cambiamos”.

Según datos de la Agencia Euro-
pea del Medio Ambiente, los niveles 
de dióxido de nitrógeno bajaron en 
Madrid un 56% la primera semana 
de confinamiento; en Barcelona, un 
40%. Comparado con la misma se-
mana del año anterior, un 41% y un 
55% respectivamente. En ello influyó, 
además del parón de la industria y el 
tráfico rodado, la reducción del aéreo. 
Flightradar24 mostró durante la pan-
demia mapas de calor en los que com-
paraba la actividad en el mismo día del 
año anterior. Según sus estadísticas, 
a mediados de abril se había notado 
una caída de los vuelos comerciales de 
hasta el 76,1% respecto al 1 de marzo. 
Si se compara el tránsito aéreo global 
en el período comprendido entre el 24 
de febrero y el 31 de mayo de este año y 
el anterior, la caída fue del 42%. 

“Todo el mundo debería reparar en 
que la limpieza del aire causará menos 
muertes este año. Además, se ha visto 
la relación entre la contaminación y la 
sensibilidad al virus, que ataca al sis-
tema respiratorio”, explica el director 
del Observatorio Ciudad R, el urbanis-
ta y arquitecto Juan Rubio del Val, uno 
de los fundadores de Ecodes. Muchas 
ciudades han aprovechado la adquisi-

Belén Kayser

C
uando en marzo se 
cerraron las puer-
tas y se callaron 
las calles, el aire, 
la tierra y el agua, 
ajenas a la activi-
dad y el sufrimien-

to humano, se renovaban. Mientras 
los animales iban recuperando el es-
pacio de la civilización, ésta se que-
daba en casa, viendo pasar todas las 
estaciones en cuestión de días. El 
cambio climático parecía mandar un 
mensaje claro, sin informes científicos 
de por medio. Y cuando se permitió 
volver a tomar las calles, por turnos, 
el ser humano tuvo la oportunidad de 
redescubrir una ciudad más limpia. 
En mitad de la tragedia global, la na-
turaleza marcó a los ciudadanos un 
camino más responsable. Ahora deja 
en sus manos convertir ese espejismo 
en un cambio permanente.

“El hecho de que tanta gente ha-
ya descubierto la necesidad que tie-
ne de correr, montar en bici y pasear 
cerca de la naturaleza y haya aprecia-
do el aire limpio y las calles vacías de 
coches, da pie a cambiar la escala de 
valores”, resume Luis Rico, coordina-
dor estatal de Ecologistas en Acción. 
“Esto es lo que va a quedar de esta cri-
sis. Y quizá haya quienes se den pri-
sa por volver a pintar todo del color 

ción de hábitos saludables para ceder 
espacio permanente a ciclistas y pea-
tones. La apuesta contaba con el res-
paldo e impulso del Ministerio para la 
Transición Ecológica y Reto Demográ-
fico y casi todas las ciudades han he-
cho cambios de calado, a excepción de 
Madrid, que no solo no ha quitado un 
metro al coche (salvo medidas ostensi-
blemente temporales), sino que forma 
parte de una Comunidad que quiere 
modificar la ley de suelo para facilitar 
la vida de los promotores de vivienda.

“De aquí tendríamos que salir 
cuestionando el vehículo privado y 
las ciudades que lo premian. Pero 
más importante, dejar de pensar que 
es una cuestión ideológica. Debemos 
ser el único país de Europa con esa 
mentalidad”, afirma el coordinador de 
Ecologistas en Acción refiriéndose al 
Ayuntamiento de Madrid. Rubio del 
Val va más allá: “Se abría un momen-
to único para rediseñar el urbanismo 
y que recupere su significado. El ur-
banismo no es ladrillo; es favorecer 
la creación de espacios verdes, nego-
cios de cercanía, relaciones sociales, 
recorrer el barrio caminando. Es una 
ciencia que trata de cambiar las ur-
bes”. Y abre la puerta a diseñar ciuda-
des donde todo esté al alcance de la 
mano, “valorar la vida en un radio de 
5 kilómetros”, la misma reflexión que 
ha hecho Greenpeace en su reciente 
informe, Las ciudades en un mundo 
poscovid.

La ciudad de 15 minutos es un con-
cepto que la alcaldía de París llevaba 
en su programa y que pondrá en mar-
cha el urbanista Carlos Moneo. En re-
sumen, todos los servicios básicos de 
la ciudad deben estar dentro de ese 
radio. Es una forma de vida que bebe 
de la literatura de Henri Lefebvre, el fi-
lósofo que acuñó el término “Derecho 
a la ciudad”. El plan de París, además, 
para favorecer el encuentro físico, in-
cluye peatonalizaciones y calles para 
niños alrededor de las escuelas, que 
en la ciudad francesa serán el corazón 
del barrio, pues durante el fin de se-
mana se transformará su uso. Asimis-
mo, viene acompañado con una bate-
ría de medidas de renaturalización de 
espacios y zonas verdes. 

Presión ciudadana
Greenpeace hace hincapié en la par-
ticipación ciudadana y los procesos 
participativos como herramienta de 
reconstrucción. “Puede ser muy útil 
para despertar cambios y llamar a la 
acción en un momento de toma de 
conciencia sin precedentes. Debe-
ríamos aprovechar toda esta ener-
gía, este impulso y las ideas que he-
mos tenido durante el confinamiento 
para crear nuevos espacios”, subraya 
el profesor César García Aranda, es-
pecialista en Cambio Climático en 
la Universidad Complutense de Ma-
drid. Como detalla Greenpeace, estos 
procesos participativos que empode-
ran a la ciudadanía podrían acelerar 
los cambios; tejer redes de cuidados, 
de consumo local e incluso gestionar 

Rumbo a una 
nueva y verde 
normalidad
La dura pandemia 
abre el camino 
para acelerar un 
verdadero cambio 
medioambiental
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¿Otra vez el ladrillo?
La covid-19 ha pues-
to en duda que el la-
drillo y el turismo 
sean los mejores ge-
neradores de riqueza 
para el país. “Nues-
tro modelo de desa-
rrollo es ecológica-
mente depredador”, 
resume el portavoz 
de  ecologistas. 

El sector de las re-
formas, sin embargo, 
parece la alternativa 
más interesante para 
no dejar por el camino 
a todo el que depen-
de de la industria de 
la construcción. Green 
Building Council Es-
paña acaba de firmar 
el Manifiesto por la 
declaración de la re-
habilitación energéti-
ca del parque edifica-
do como una medida 

prioritaria de interés 
general. Los firman-
tes —Greenward Part-
ners, la Asociación 
Nacional de Empresas 
de Servicios Energé-
ticos (ANESE), la Aso-
ciación de Empresas 
de Eficiencia Energé-
tica (A3E)— trasladan 
sus temores a que la 
pandemia vuelva a lle-
var a la industria al 
modelo tradicional, 
“poniendo en duda” 
que se deba avanzar 
contra el cambio cli-
mático “a los ritmos 
comprometidos”. Para 
ellos, lo ambiental 
“no debería ser consi-
derado un coste”, sino 
“ser valorado en su 
naturaleza preventiva 
y en su capacidad de 
generar riqueza”.

2 EL PAÍS, VIERNES 5 DE JUNIO DE 2020



la generación de energía de fuentes 
renovables.

Documentos e iniciativas como es-
tas tienen, sin embargo, muchas op-
ciones de quedarse en el cajón si no se 
actúa rápido. “Los cambios deben fi-
jarse siguiendo la inercia del confina-
miento”, resume Rubio del Val. Y tanto 
él como el portavoz de Ecologistas en 
Acción urgen vertebrar políticas con 
una agenda climática. “La normalidad 
no puede significar volver al modelo 
de consumo que ha demostrado no 
aguantar dos crisis y no tener en cuen-
ta los límites del planeta; deberíamos 
oponernos a volver al modelo ante-
rior, pero no todos quieren hacer los 
cambios estructurales que hacen falta 
para ser competitivos a nivel ambien-
tal”, argumenta Rico. El representan-
te de Ecodes muestra su preocupa-
ción por “la urgencia por volver a la 
construcción, como si eso, que ya ha 
demostrado no ser la solución, fuera 
el mejor remedio; están lanzando un 
mensaje equivocado, porque se trata 
de una de las industrias más conta-
minantes y, salvo excepciones, no se 
basa en criterios ambientales”. 

Para el profesor García Aranda 
“los políticos y las empresas deberían 

mostrar liderazgo y tener valentía pa-
ra implementar otro modelo econó-
mico, no lineal y verde”. “La pande-
mia nos ha enseñado a escuchar a los 
científicos. ¿Por qué cuesta tanto que 
les escuchen cuando hablan de cam-
bio climático? La respuesta es fácil: 
con el virus los efectos son trágicos e 
inmediatos. El calentamiento global 
tiene efectos devastadores —de he-
cho, el daño a los ecosistemas agrava 
pandemias como ésta— pero no se ve 
a corto plazo y entonces parece que 
no ocurre”. En su opinión, Gobierno, 
Unión Europea y empresas deberían 
liderar estas reformas y construir otro 
modelo, “porque la ciencia lleva años 
advirtiendo del daño que le causa al 
planeta nuestra forma de vivir y ellos 
tienen un papel de liderazgo clave”. 
Para él, uno de los primeros pasos 
que deberían darse en el ámbito cor-
porativo, público y privado es “redu-
cir los desplazamientos innecesarios; 
la pandemia ha demostrado que el 
teletrabajo y las videoconferencias 
funcionan, ¿para qué subirse a un 
medio de transporte que recorra el 
mundo y llene el aire de emisiones 
contaminantes?”.

Fórmulas habitacionales
De ahí que, probada la eficacia del te-
letrabajo, haya vuelto a ponerse sobre 
la mesa la repoblación rural. “Tene-
mos un ministerio que se ocupa de 
los asuntos climáticos que también 
se centra en el territorio y la despo-
blación. No es casualidad”, expone 
Rubio del Val. En su opinión, “el de-
bate ambiental necesariamente pa-
sa por mirar este tipo de territorios 
y buscar fórmulas para volver a ha-
bitarlos”. Para el ecologista Rico, esa 
misma reflexión debe incluir nuevas 
políticas y dinámicas para la agricul-

tura. “Valorar la cercanía y regular el 
mundo agrario de otra manera más 
justa”, cuenta. Y en este sentido pide 
“comprender y mimar el mundo ru-
ral mientras se piensa cómo ayudar a 
conseguir que quien se marcha a esas 
zonas, se quede y aporte valor”. 

En esta guerra lleva años Alma-
natura, especializada en fijar pobla-
ción rural. Este año han lanzado la 
iniciativa Hola Pueblo, en colabora-
ción con Red Eléctrica de España y 
las diputaciones de Burgos, Palen-
cia, Soria, Teruel, Guadalajara, Hues-
ca y Cuenca, para poner en contacto 
a emprendedores que tengan ya un 
proyecto en marcha con alguno de los 
52 Ayuntamientos que están en el pro-
grama. No se trata de buscarles aloja-
miento, sino de conseguir que las dos 
partes se aporten y arranque una vida 
en ese destino. “Este año hemos re-
cibido 437 proyectos de España y de 
todo el mundo, se han seleccionado 
20”, cuenta Juanjo Manzano, uno de 
los fundadores de la empresa social.

El mayor curso online
Para él, “la pandemia ha sido el ma-
yor curso online de la historia, por-
que ha demostrado a las empresas 
que se puede trabajar de forma pro-
ductiva desde casa, ha enseñado a las 
compañías a adaptarse y ha acelera-
do la voluntad de muchas personas 
de cambiar de residencia”. De hecho, 
ante la demanda de solicitudes en la 
que era su primera edición, abrirán 
otra convocatoria en septiembre. “Es 
la demostración de un modelo públi-
co privado social y sostenible, con una 
clara vocación por el mundo rural y 
por mejorar la calidad de vida de las 
personas, que se han dado cuenta de 
que podrían vivir y trabajar menor en 
otro sitio”. 

Pero igual que pide ideas claras a 
los emprendedores, a los pueblos les 
pide que se preparen para recibir nue-
vos pobladores. “Nosotros nos asegu-
ramos de no enviar ni seleccionar a 
alguien que vaya a marcharse o que 
tome la decisión por impulso. Por eso, 
es importante que tengan un plan de 
negocio, pero los Ayuntamientos de-
ben asumir que tienen que existir in-
fraestructuras y cambiar la mentali-
dad sociocultural”. 

Almanatura confía en que la nueva 
sociedad que salga de esta nueva eta-
pa acabe generando una nueva indus-
tria cultural, llena de oportunidades 
de riqueza. “Debe crearse una cultura 
desde el rural; no una que lleve la eti-
queta de rural. No va de eso”. Manzano 
se muestra convencido de que “vere-
mos repoblarse muchas zonas en los 
próximos 18 meses”. Solo el tiempo 
podrá terminar de confirmar si todos 
estos planes para vivir una vida más 
conectada a la naturaleza y dentro de 
un sistema económico más justo y 
sostenible se convierte en una reali-
dad que ayude a estar preparados pa-
ra nuevos escenarios incontrolables, 
derivados de la pérdida de biodiver-
sidad y el cambio climático.

El urbanis-
mo debe fa-
vorecer la 
creación de 
zonas ver-
des, reco-
rridos a pie, 
negocios de 
cercanía y 
las relacio-
nes sociales 

Muchas ciu-
dades han 
aprovecha-
do la ad-
quisición 
de hábitos 
saludables 
para ceder 
espacio per-
manente a 
los ciclistas
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�
Biodiversidad 
y la covid-19 
Desde las primeras semanas 
de la pandemia, los ecólo-
gos, biólogos y expertos en 
materia ambiental se apre-
suraron a advertir, ante las 
imágenes de los delfines lle-
gando a las costas y la lim-
pieza de las aguas, que la 
pérdida de la biodiversidad 
era una de las causas
de la pandemia. 

El profesor del Departa-
mento de Biogeografía y 
Cambio Global del Museo 
Nacional de Ciencias Natu-
rales, Fernando Valladares, 
publicaba una columna a 
principios de abril en la que 
explicaba que “una naturale-
za sana, de ecosistemas fun-
cionales y ricos en especies, 
nos protege ante infecciones 
y patógenos”. 

Es precisamente esa rup-
tura del equilibrio sobre la 
que los científicos nos ad-
vierten desde hace décadas. 
“La ciudad es una destructo-
ra natural de ecosistemas”, 
insiste García Aranda.
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hidráulicos en toda regla que generan 
beneficio económico con la excusa de 
poder regar”.

Hay un punto en el que todos coin-
ciden y es en la necesidad de inver-
sión. Para el ingeniero industrial Jor-
ge Rodríguez Chueca, profesor de la 
UPM, “habría que aumentar el gasto 
en infraestructuras hídricas, sin du-
da”, pero no tanto en las que piden 
los regantes, sino en otras como tu-
berías, por ejemplo. Sin embargo, en 
su opinión, el problema para no ha-
cerlo es que “los políticos prefieren 
invertir en aquello que se ve, aunque 
sean conscientes de la necesidad que 
hay; no invertir equivale a una pérdi-
da de eficiencia que sale más cara”. El 
presidente de la Asociación Españo-
la de Abastecimientos de Agua y Sa-
neamiento (AEAS), Fernando Mor-
cillo mantiene que “si tenemos en 
cuenta la huella de carbono dentro 
de los costes, entonces todo a cuen-
ta. El agua tiene muchas posibilida-

des: penetrar en la economía circular; 
generar energía…”.

Una de las cosas que tendría que 
cambiar “de forma urgente”, según 
AEAS, es la gestión del agua. “Toca 
gestionarla por oferta y no por de-
manda” y en “despertar más cultu-
ra alrededor del agua”. “Lleva tiempo 
fuera de la agenda de la ciudadanía y 
de los políticos; quizá por falta de in-
terés hemos ido dejándola de lado”. El 
Pacto Verde Europeo podría ser la ho-
ja de ruta que abriera la puerta a una 
mayor inversión; aunque la gestión 
dependerá del Estado y las Comu-
nidades Autónomas. De haber fon-
dos, con seguridad éstos canalizarán 
un interés por el agua y el medio am-
biente y propiciará la creación de de-
sarrollos y empresas. 

Morcillo comparte esta visión y 
pone como ejemplo la cantidad de 
estudios que se están haciendo para 
analizar los restos del ADN de la co-
vid-19 en las aguas residuales. Según 
Morcillo, “existe un interés evidente 
en la economía circular y la eficiencia 
energética” y en ese sentido, él ve es-
ta crisis “como una oportunidad”. “Si 
Europa se orienta hacia allí podemos 
crear un nuevo modelo sostenible y 
la tecnología puede mejorar los ren-
dimientos y lo que se cree, si es esca-
lable, llegará a todos, indistintamente 
de si se trata de un territorio más rico 
o más pobre”.

La falta de normativa o la antigüe-
dad de los marcos legales y los intere-
ses políticos y económicos frenan, se-
gún estos expertos, la protección del 
agua como un bien vinculado al cam-
bio climático, y a pesar de que existe 
ya un Pacto Verde Europeo, España 
parece lejos de acelerar los cambios. 
Tampoco es que falten pruebas o in-
formes; de hecho, son cada vez más 
contundentes. Los publicados por la 
ONU relativos a la calidad del agua, la 
acidificación y falta de oxígeno de los 
océanos, es demoledora. “Tiene que 
aumentar el interés por él, porque es 
sin duda uno de los ecosistemas más 
castigados por el cambio climático”, 
concluye el director de iAgua.

España carece de un 
modelo de gestión 
de las fuentes de 
abastecimiento que 
responda a la crisis 
climática

Belén Kayser

E
n lugares donde el su-
ministro es de calidad 
no falla, y donde hay 
playas y ríos rodeando 
y recorriendo toda la 
superficie del país, pa-

reciera que el agua no es un proble-
ma. Y sin embargo, lo es. Se da como 
normal que, durante la pandemia, el 
servicio no se haya interrumpido en 
ningún momento; pero que eso ocu-
rra es fruto de un sistema sólido en el 
que pocas veces reparamos. Sin esa 
garantía, la higiene extra que se ha 
requerido estas semanas habría sido 
imposible. El agua ha respirado ali-
viada por el bajón de la actividad in-
dustrial —que no de ganadería, pesca 

y agricultura— y el tránsito humano, 
que ha dejado cristalinos ríos y cana-
les, y ha visto acercarse a los cetáceos. 
Pero el problema no se resuelve con 
un parón; el país aún tiene pendien-
te una gestión del agua que tenga en 
cuenta la crisis climática.

“La tendencia en el cuidado del 
agua es buena, pero aún hay pro-
blemas medioambientales grandes 
que no se abordan porque hacerlo 
casi siempre tiene un coste político; 
se utiliza el agua como arma”, expo-
ne Alejandro Maceira, especialista en 
planificación hidrográfica y director 
de iAgua. “Hay que ser valientes, pe-
ro cuesta mucho cambiar una cultu-
ra tan arraigada de trasvases, infraes-
tructuras hidráulicas... Los que lo han 
intentado se han llevado bofetadas”. 

Panorama incómodo
El panorama que describe el consul-
tor es tan incómodo como realista. 
Para Natalia Funes, del área de Agua 
en Ecologistas en Acción, el proble-
ma reside en el poco peso del cambio 
climático en una ecuación que ha ca-
ducado. “Los escenarios vinculados 
a los problemas ambientales llevan 
años desactualizados; no se tiene en 

cuenta lo que va a venir. Tener más 
embalses no atrae más lluvia; tam-
poco la modernización por sí sola va 
a salvar el agua. Quizá regamos más 
de lo que debemos o donde no debe-
mos”. Un panorama que se aplica, de 
igual modo, a la ganadería.

Desde Fenacore, la Federación Na-
cional de Comunidades de Regantes, 
no comparten esta lectura. Proponen 
combatir el cambio climático con in-
fraestructuras hídricas; embalses y 
trasvases de gran impacto ambiental. 
Su presidente, Andrés del Campo, que 
mantiene que “los estudios de cam-
bio climático no ofrecen seguridades 
aplastantes, todo son estimaciones”, 
sí da como válida la creencia de que 
“habrá grandes sequías e inundacio-
nes” y defiende de “para evitar daños 
o perder empleos, deberían hacer-
se estas obras que, además, son una 
fuente de empleo y riqueza”.

Advertencia
“Si permites que se utilice el agua de 
esa manera, quizá salimos a flote a 
corto plazo, pero no a medio”, respon-
de Funes, que menciona el episodio 
de anoxia en el Mar Menor que acabó 
con toneladas de peces y el 80% de los 
fondos marinos, e insiste en el riesgo 
de sobreexplotación de los acuíferos. 
“Repartir el agua que hay es el esce-
nario más lógico”. Sobre las obras hi-
dráulicas, la ecologista mantiene que 
“deberían implicar no solo a ingenie-
ros de caminos y canales, sino a pro-
fesiones vinculadas al cambio climá-
tico; si no, se convierten en fracasos 

�
El océano,  
el gran olvidado
“Tenemos un problema gra-
ve con nuestros mares. En-
tre otros, la alarmante pérdi-
da de biodiversidad conse-
cuencia de la sobreexplota-
ción pesquera, la subida del 
nivel del mar por el calen-
tamiento global como pude 
ver con mis propios ojos en 
el estrecho de Bering, o la 
contaminación por basura 
y plásticos en todas las pla-
yas y litorales del planeta”, 
explica el malagueño Nacho 
Dean, que este año acabó 
su expedición a nado para 
unir los cinco continentes y 
concienciar sobre el estado 
de los océanos. Dean aca-
ba de publicar La llamada 
del océano. La aventura de 
unir nadando los cinco con-
tinentes (Editorial Zenit). En 
su Expedición Nemo, que le 
llevó casi un año, cruzó, en-
tre otros, el estrecho de Gi-
braltar, el área marina pro-
tegida Kas-Kekova (Turquía) 
o el mar de Bering. Con ello, 
“quería concienciar sobre el 
impacto negativo de verti-
dos, pesca, construcción y 
turismo en las aguas”.
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La utilización del elemen-
to como arma política tie-
ne un alto coste medioam-
biental que acabará pasan-
do factura a medio plazo

Recursos hídricos en peligro
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Las inversiones con 
criterios ambientales, 
sociales y de 
gobernanza despiertan 
interés durante la 
emergencia sanitaria

Miguel Ángel García Vega

D
urante los meses 
más complicados 
del confinamien-
to, las malas no-
ticias económi-
cas han saltado a 
las páginas de los 

periódicos como esas esquirlas que 
el torno expulsa cuando pule el co-
bre. Pero en esos días duros se esta-
ban, en silencio, viviendo cambios. 
La inversión socialmente responsa-
ble (ISR) empezaba a iluminar el es-
pacio. Esa que se guía bajo el acróni-
mo inglés ESG: criterios ambientales, 
sociales y de gobernanza corporativa. 
No hay datos precisos sobre si estas 
jornadas de encierro han traído más 
dinero a los fondos de este tipo. Las 
gestoras hablan de conversaciones, 
correos electrónicos; del “sentimien-
to” de sus clientes. “Hay una mayor 
preocupación, sobre todo, por los te-
mas sociales”, resumen. La “S” pare-
ce salir fortalecida de este paisaje que 
mezcla letras y mascarillas. “Se está 
levantando la ampolla de lo social”, 
confirma Claudia Antuña, experta de 
Analistas Financieros Internacionales 

(AFI). De hecho, BlackRock, la mayor 
gestora del mundo, que tiene a su car-
go 7,4 billones de dólares en activos, 
ha detectado la entrada de 15.500 mi-
llones en el primer trimestre en “estra-
tegias sostenibles”. 

Aunque ese concepto es difuso, 
queda la esperanza de que la pande-
mia dé, por fin, la voz y el horizonte a 
los fondos ESG. Porque sin cambiar 
las finanzas no cambiará el mundo. 
“La crisis actual impulsará la inver-
sión sostenible por un motivo impor-
tante: las recientes caídas han puesto 
de manifiesto que las empresas que se 
toman la sostenibilidad más en serio 
están mejor situadas para responder 
adecuadamente a las coyunturas des-
favorables”, reflexiona Aitor Jáuregui, 
responsable de BlackRock para Espa-
ña, Portugal y Andorra. Y matiza: “Sa-
bemos que es un proceso largo que 
requiere tiempo y adaptación”. Pero 
el minutero para ellos recorre los se-
gundos de una forma distinta. La ges-
tora estadounidense posee el 8% en 
valor de los mercados de acciones del 
mundo. Y tanto el exvicepresidente Al 
Gore como la firma activista Mercy In-
vestment Services (Mercy) han criti-
cado su apoyo a las energías contami-
nantes. “Están fracasando en utilizar 
su multimillonario poder para alen-
tar a las empresas a desprenderse de 
los nocivos combustibles fósiles”, co-
menta la organización en Forbes. Exis-
te preocupación. Solo en EE UU se ha 
utilizado la pandemia para abolir 100 
reglamentaciones medioambientales 
y en España algunas comunidades ro-
zan esa tentación. Todo en contra del 
Pacto Verde. Una hoja de ruta para 

�
210.000 millones 
al nuevo alfabeto 

E, S y G. Una rayuela de le-
tras traducidas del inglés. 
Ambientales, sociales y de 
gobernanza. La “G” de go-
bernanza corporativa es la 
condición necesaria para que 
el resto tenga sentido. “Una 
compañía necesita un con-
sejo de administración fuer-
te, preparado, diverso, inde-
pendiente y que inspire y a 
la vez controle al equipo di-
rectivo”, indica Borja Arteaga, 
socio de PJT Partners. El pa-
trimonio invertido en España 
en fondos de inversión so-
cialmente responsable (ISR) 
alcanzó durante 2018 (últi-
mos datos disponibles) los 
210.644 millones de euros. 
Un 13,5% más que el año an-
terior. Y el activismo acciona-
rial creció el 27%. Números 
que demuestran que la indi-
ferencia ambiental es cosa 
del pasado. Sin gestores que 
se comprometan en serio 
con la sostenibilidad, explica 
la debilidad de la “S” social 
y el retraso en la adopción 
de medidas significativas en 
la “E” de ecológico. La crisis 
sanitaria, tan dura en la pér-
dida de vidas, al menos de-
bería servir para aprender en 
serio este nuevo alfabeto. 

Fondos para un mundo mejor

dotar a la Unión Europea de una eco-
nomía sostenible. Todo contra la lógi-
ca. Porque se puede ganar dinero sin 
petróleo o carbón en las carteras. “In-
vertir con responsabilidad no implica 
renunciar a la rentabilidad”, observa 
Cristina Álvarez, directora de ISR de 
CaixaBank AM. Y puntualiza: “En ISR 
no hablamos de filantropía ni de do-
naciones; hablamos de inversiones”. 

Lugares donde las voces de la ra-
zón están más vivas, y los números 
hallan un ecosistema favorable. “Las 
empresas con puntuaciones más ele-
vadas en ESG tienen menor riesgo de 
bancarrota y son menos vulnerables 
a una revisión negativa de sus benefi-
cios futuros. Esto es algo muy benefi-

cioso en tiempos de crisis”, desgrana el 
equipo de investigación del banco Ju-
lius Baer. El problema es que no exis-
te una métrica precisa y común pa-
ra medir los criterios ESG y muchas 
gestoras se basan en lo que quitan, en 
vez de en dónde invierten. Nada de 
armas, tabaco, carbón, petróleo. “Los 
criterios de exclusión definen un uni-
verso invertible. Pero, posteriormen-
te, es el trabajo de los gestores —de 
acuerdo con principios financieros y 
sus propias valoraciones— construir 
una cartera que resulte rentable”, des-
cribe Ana Rivero, European Head of 
Investment Content y ESG de Banco 
Santander. Y precisa: “La selección y 
gestión de los activos sí es la fuente 
principal de rentabilidad”. El fondo 
soberano noruego tiene 9.000 millo-
nes circulando en el Ibex y la puntua-
ción ESG resulta esencial para escoger 
sus inversiones. “Aunque el torno gira 
igual para todos, el producto financie-
ro busca rentabilidad en buenas com-
pañías, que además ahora incluyen 
requisitos ESG”, sintetiza Daniel Gal-
ván, director de GBS Finance.

Tendencia irreversible 
Antes de la pandemia, las cifras tenían 
la escapatoria de un callejón sin salida. 
La consultora Oliver Wyman calcula 
en un billón de dólares la pérdida de la 
industria financiera por las exigencias 
de la emergencia climática. En la otra 
orilla flotan los 30.700 millones actua-
les del universo ESG y los 150.000 que 
podrían alcanzar. Pese a estos núme-
ros contrariados y la “merma” econó-
mica, en el mundo se imponen cada 
vez más esas voces de la razón. “Exis-
te la necesidad urgente de un cambio 
permanente de nuestra producción 
energética y los procesos industria-
les y agrícolas”, analiza Jenn-Hui Tan, 
responsable global de inversión sos-
tenible de Fidelity International. “Las 
grandes casas como nosotros tenemos 
un papel clave en liderar la respuesta 
del mercado para lograr la descarbo-
nización de nuestra economía”. Los ex-
pertos defienden que estas tendencias 
medioambientales son irreversibles. 
Hay una transferencia en marcha de 
riqueza entre generaciones de la que 
se beneficiarán, sobre todo, los jóve-
nes del milenio, que exigen ganar di-
nero de otra forma. El coronavirus es 
el primer gran examen del nuevo ca-
pitalismo medioambiental.
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Las empresas con puntua-
ciones más elevadas en 
ESG tienen menor riesgo 
de bancarrota y una renta-
bilidad más estable
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Thiago Ferrer

N
o son buenos 
t iempos para 
el reciclaje, o al 
menos eso pare-
ce cuando vemos 
el rebrotar del 
plástico y de los 

guantes de un solo uso. Y es lógico: la 
protección contra el coronavirus de-
be de ser la prioridad ahora mismo. 
Pero si hay una cosa que esta pande-
mia ha desencadenado es la acele-
ración de tendencias económicas ya 
existentes. Y una de ellas es el auge de 
la economía circular: el aprovecha-
miento de los recursos existentes y ya 
utilizados para hacer más con menos 
y con un menor impacto ambiental. 
Para el consultor Nicola  Cerantola, 
“esta crisis, como la del  11-S, ha sido 
repentina. Un mundo que ya estaba 
allí se nos ha caído encima. Esta es 
una situación magmática: nos ha es-
tallado un volcán, estamos sobre un 
mar de lava, y lo importante es que 
se solidifique en un molde distinto”. 
“El confinamiento y paralización ca-
si total, algo inédito en nuestra histo-
ria, nos ha permitido ver en primera 
persona el impacto de nuestra hue-
lla en nuestro entorno de una mane-
ra en que nunca antes lo habíamos 
visto (y posiblemente no volvamos a 
ver)”, explica Nieves Rey, directora de 
comunicación de Ecoembes. “Y es-
ta experiencia está actuando como 
una especie de revelación de aque-
llos errores que no debemos volver a 
cometer, muchos de ellos relaciona-
dos con esa ‘economía lineal’ basada 
en el despilfarro, el hiperconsumo y 
la sobreproducción”. 

La economía circular ya era de por 
si un concepto doblemente atractivo 
para las empresas: por un lado, les 
permite una mayor eficiencia, algo 
fundamental cuando ya sabemos que 
estamos en medio de la peor recesión 
global en nuestra memoria reciente. 
Por otro, reduce su impacto ambien-
tal, lo cual no solo nos beneficia a to-
dos como sociedad sino que tiene un 
indudable valor en tiempos en los que 
los consumidores aprecian cada vez 
más esta clase de compromisos. 

Más relevante que nunca
“Lejos de alejar esta tendencia de las 
agendas empresariales y legislativas, 
la crisis actual hace que la economía 
circular sea más relevante que nunca”, 
comenta Juan Alfaro, secretario gene-
ral del Club de Excelencia en Sosteni-
bilidad, que agrupa a 16 grandes em-
presas de diversos sectores. “Los prin-
cipios circulares brindan soluciones 
creíbles y ofrecen, sobre todo, com-
petitividad”. “El drama es que estamos 
mejorando pero no a un ritmo sufi-
ciente, y llevamos muchos años así”, 
señala Miquel Roset, director y por-
tavoz de Retorna. “ No tenemos esta-
dísticas como para sacar conclusiones 
ni de qué va a pasar en seis, 12 o 18 
semanas. Nuestra percepción es que, 
como sociedad, nos sentimos parali-
zados, en jaque. Pero esto ha sido un 
gran frenazo, y cuando uno frena pue-
de perder la visión de túnel. Y percibi-

mos que hay una fuerza muy potente 
que pide salir de esto en verde”.

Desde luego, hay prácticas que no 
se han perdido: según Ecovidrio, tres 
de cada cuatro españoles han seguido 
bajando los envases de vidrio al conte-
nedor especial durante las semanas de 
confinamiento estricto. “Es evidente 
que la pandemia está modificando to-
das las proyecciones para el futuro, al-
go, por otro lado, del todo normal”, ex-
plica Rey. “El contexto actual no es di-
ferente. Sin embargo, en medio de esta 
lógica incertidumbre, sí que identifico 
muy claramente el refuerzo de una lí-
nea roja en torno al medio ambiente 
que ya se estaba dibujando con clari-
dad en todos los sectores económicos, 
institucionales y sociales antes de que 
la pandemia estallara, y que la actual 
crisis ha terminado de apuntalar”.

Tampoco desde los poderes pú-
blicos no se ha dado señales de que 
se quiera dar marcha atrás. En mar-
zo, la Comisión Europea anunció su 
estrategia de economía circular, una 
renovación de la anterior planifica-
ción quinquenal, que (según la pro-
pia Comisión) para 2016 había creado 
más de cuatro millones de empleos y 
generado 147.000 millones de euros 
en valor añadido, frente a los 10.000 
millones de dinero público invertido.

En España, esta semana el Gobier-
no ha anunciado su estrategia de eco-
nomía circular, con el ambicioso ob-
jetivo de  reducir en un 30% el consu-

Un sistema 
productivo 
poscovid

Los princi-
pios de re-
utilización 
y adapta-
ción se han 
aplicado en 
varios sec-
tores para 
enfrentar la 
pandemia Pasa a la página 10
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mo de materiales, mejorar un 10% la 
eficiencia en el uso del agua y recortar 
un 15% la generación de residuos (to-
do ello con respecto a 2010). La meta 
final es reducir las emisiones de ga-
ses de efecto invernadero por debajo 
de 10 millones de toneladas para el fi-
nal de la década.  “Creemos que es un 
paso en la dirección correcta”, señala 
Rey. “Falta concretar, poner fechas y 
faltan ver como acaban los textos le-
gales y lo que se aprueba en las trans-
posiciones”, recuerda Roset.

La necesidad de hacer con lo que 
ya hay, la base de la economía circu-
lar, no es un concepto abstracto. “Sus 
principios están aplicándose hoy pa-
ra ayudarnos a enfrentarnos a la pan-
demia”, señalan Etienne Kechichian 
y Nidal Mahmoud, dos especialistas 
trabajando para el Banco Mundial, en 
el blog de la organización. “Por ejem-
plo, los problemas de capacidad tan-
to en la producción como en la cade-
na de distribución del sector sanitario 
han impulsado la innovación circular. 
Hemos visto ya resultados como la es-
terilización de mascarillas o labora-
torios de fabricación uniéndose para 
crear prototipos de productos y pro-
cesos para uso médico”.  “Una parte 
del sector ha readaptado su produc-
ción para hacer frente a la demanda 
de productos sanitarios”, confirma 

El cierre de fronteras 
pone en cuestión el 
modelo industrial 
global y refuerza la 
idea de reaprovechar 
los recursos

8 EL PAÍS, VIERNES 5 DE JUNIO DE 2020



EL PAÍS, VIERNES 5 DE JUNIO DE 2020 9



HE
N

RI
QU

E 
CA

SI
N

HA
S 

(G
ET

TY
 IM

AG
ES

)

ficaciones económicas de la pande-
mia, las formas en las que la economía 
circular podrá contribuir a la recupe-
ración serán más detalladas”, detalla 
Blériot. “Eso sí, es fundamental reco-
nocer que el esfuerzo deberá ser sos-
tenido, y que su éxito debe confiar en 
el esfuerzo de todas las partes. Con-
forme los Gobiernos vayan dando pa-
sos para enfrentarse a los temas más 
urgentes, marcar una dirección clara 
y permitir que la innovación circular 
del sector privado alcance una esca-
la sostenible nos permitirá combinar 
la regeneración económica, mejores 
resultados sociales y nuestras ambi-
ciones climáticas”.

Cómo concretar los cambios
¿Cómo concretar estos cambios?  “Pa-
rece ser hora de explorar más el po-
tencial de una inversión a gran esca-
la en producción regenerativa y pe-
riurbana, junto a una agricultura de 
precisión gracias a la tecnología”, pone 
como ejemplo Blériot. “Esta crisis im-
pulsará la necesidad de modelos pre-
dictivos que ayudarán en la toma de 
decisiones ante incertidumbres”, con-
sidera Alfaro. “Es necesario impulsar 
la transparencia en las cadenas de su-
ministro internacionalmente, profun-
dizar en un diseño dinámico y sobre 
todo, estimular la implementación 
y consideración de los criterios am-
bientales, sociales y de gobernanza 
corporativa en las estrategias empre-
sariales”. “Tenemos que contar con 
un sector industrial capaz de fabricar 
aquellas materias primas y aquellos 
principios activos y medicamentos 
que necesitamos”, consideran des-
de Farmaindustria. “Recientemente, 
Estados Unidos ha aprobado un plan 
con 800 millones de dólares. Desde 
luego, en España contamos con com-
pañías farmacéuticas con larga expe-
riencia en fabricación y capacidad pa-
ra recuperar parte de esa producción 
que se ha ido deslocalizando a lo lar-
go de los años”.

Marta Castells, secretaria general de 
Texfor, la patronal especializada en 
productos textiles básicos.

Incluso fuera del sector sanitario, 
las empresas se han empezado a mo-
ver para readaptar su producción. El 
ejemplo más visible fue el de Seat, que 
montó una línea de su planta en la Zo-
na Franca de Barcelona para la fabri-
cación de respiradores de urgencia en 
colaboración con otras empresas del 
barrio. Para Jocelyn Blériot, respon-
sable institucional de la Fundación 
Ellen MacArthur, esta clase de actua-
ciones son una muestra de lo que una 
economía abierta a las nuevas posi-
bilidades productivas puede hacer. 
”Como hemos visto en los países más 
afectados por el virus, la capacidad de 
adaptar rápidamente las instalaciones 
industriales para cambiar la produc-
ción ha sido crucial”, explica en un do-
cumento. “Tener en cuenta esa flexi-
bilidad en más partes de la cadena de 
producción, diseñando tanto los pro-
ductos finales como las herramientas 
para producirlos de forma que sean 
versátiles y multipropósito, puede ser 
una forma de ampliar el potencial de 
creación de valor y lograr una indus-
tria más capaz de resistir a los proble-
mas; ambas posibilidades son valio-
sas más allá de la situación actual”.

No solo se trata de los procesos 
productivos de la industria, tanto li-
gera como pesada. “Pongamos el sec-
tor de la construcción”, apunta Blériot. 
“La renovación de las viviendas se ha 
impuesto rápidamente como una ob-
via acción positiva e inmediata, com-
binando un incentivo de la actividad 
local con una necesaria mejoría de la 
eficiencia”. Otra muestra: “La apabu-
llante sobrecapacidad de espacio pa-
ra oficinas, y lo que un diseño modu-
lar y distintos patrones de uso pueden 
conseguir en términos de reducción 
de materiales y consumo de energía. 
Hay muchas áreas que se pueden ex-
plorar. Conforme los Gobiernos bus-
can formas de salir adelante, pueden 
hacerlo sin alejarse de sus compromi-
sos de bajas emisiones implementan-
do estrategias de economía circular”.

La fragilidad global
Sobre todo, lo que esta crisis ha dejado 
en evidencia es la fragilidad de las ca-
denas de suministro globales. “Noso-
tros lo hemos notado, por ejemplo, en 
las materias primas farmacéuticas, cu-
ya producción se ha trasladado en su 
mayoría a China e India”,  explica Juan 
Antonio Labat, director general de la 
Federación Española de la Industria 
Química (Feique). “Otro es el caso del 
gel hidroalcohólico, del que una parte 
importante se fabrica con isopropanol 
derivado del petróleo. Hemos tenido 
que pedir que nos dejasen usar el bioe-
tanol reservado para los combustibles”. 
La patronal Farmaindustria también lo 
ha notado. “Esta experiencia nos obli-
ga a reflexionar sobre la dependencia 
respecto a la fabricación de bienes tan 
delicados y necesarios como los me-
dicamentos de terceros países, y espe-
cialmente asiáticos, donde los costes 
laborales son bastante más bajos, las 
exigencias medioambientales son in-
feriores y las condiciones para apertura 
de actividades son menos restrictivas.” 

Estas tensiones no solo se notan en 
el sector médico. Muchos españoles 
pueden recordar las escenas de los 
primeros días del confinamiento, en 
los que en la mayoría de supermerca-

dos faltó papel higiénico, lejía y otros 
productos sanitarios domésticos. “En 
algunas ciudades, el confinamiento 
precipitado ha puesto al suministro 
de alimentos bajo presión y reforza-
do la necesidad de modelos de menor 
distancia entre productor y consumi-
dor”, apunta Blériot. 

  Y no solo se trata de productos, 
también de personas. “La dependen-
cia de temporeros extranjeros para 
centros de producción a escala in-
dustrial hace que la industria sea vul-
nerable al cierre de fronteras”, señala 
Blériot. En España, donde el sector 
agroindustrial es muy potente, se vio 
el 7 de abril, cuando el Gobierno le-
vantó por real decreto restricciones a 
la contratación de personal agrícola 
para que las cosechas no se quedasen 
en el suelo o en el árbol. Pero las cifras 
están lejos de ser las adecuadas y aun-
que la contracción de la demanda no 
ha provocado un cambio drástico en 
los precios, es de esperar que lo acabe-
mos notando en la cesta de la compra.

Razón de más para apostar por 
un cambio. “Tras la pandemia, ha-
brá factores que ciertamente trans-
formarán las cadenas de suministros 
de muchas empresas al comenzar a 
considerar más significativamente 
los riesgos a largo plazo, como pue-
den ser las consecuencias del cambio 
climático, desastres naturales o gue-
rras”, apunta Alfaro. “Anteriormente, 
las métricas para establecer las ca-
denas de suministro se constituían 
principalmente de los costes, la cali-
dad y la distribución; sin embargo se 
ha de considerar nuevos parámetros 
cómo la resiliencia, la capacidad de 
respuesta a riesgos inesperados y de 
readaptación”. “A largo plazo, la res-
puesta está clara”, señalan Kechichian 
y Mahmoud. “Resiliencia, descarbo-
nización y una trayectoria de creci-
miento sostenible; todo ello debe ser 
parte de nuestra realidad pospande-
mia”. “Conforme vayamos teniendo 
una mayor comprensión de las rami-

Las largas 
cadenas de 
suminis-
tro y la de-
pendencia 
de mano de 
obra exte-
rior están en 
revisión en 
muchas ac-
tividades

�
La moda se 
prepara para un 
cliente exigente
La industria de la moda ha 
cambiado mucho en los últi-
mos 20 años, pero no por ello 
ha dejado de ser económica-
mente importante. En Espa-
ña representa casi un 3% del 
PIB y un 8,8% de las exporta-
ciones. La semana pasada, un 
manifiesto conjunto firmado 
por las principales organiza-
ciones de la industria dejaba 
en evidencia la preocupación 
del sector por la fragilidad de 
las cadenas de suministro y 
apostaba por la necesidad de 
reforzar la economía circular. 
“Una de las líneas que se es-
tán perfilando es la integra-
ción de la sostenibilidad en el 
sector”, señalaba el documen-
to. “Apostando por productos 
de calidad, con una mayor du-
rabilidad y en la cercanía. Ha-
ciendo un uso responsable de 
los recursos y limitando los 
residuos. También será fun-
damental potenciar la inno-
vación a través del desarrollo 
tecnológico y digital en todos 
los procesos de la produc-
ción, para ganar en eficiencia 
y agilidad”. Uno de los facto-
res tras esta apuesta está en 
las exigencias de los propios 
consumidores. “La demanda 
de hace cinco o diez años no 
tiene nada que ver con la de-
manda de hoy”, explica Mar-
ta Castells, secretaria general 
de Texfor. “No es que todo el 
mundo pida productos soste-
nibles, ahora se sigue buscan-
do por precio, pero se están 
valorando otras cualidades”.

Viene de la página 8
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Las em-
presas han 
aprendido 
que deben 
ser resilien-
tes, tener 
capacidad 
de respues-
ta rápida y 
cambiar con 
agilidad
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tado todavía más”, sostiene el experto 
en transporte y movilidad urbana Ju-
lián Sastre.

En este nuevo contexto, no solo las 
bicicletas van a poblar más las calza-
das de las ciudades. También es muy 
posible que otros vehículos de movi-
lidad personal (VMP) como el patine-
te eléctrico vivan un nuevo impulso. 
Aun así, el transporte público va a se-
guir desempeñando un papel clave, 
sobre todo en las ciudades grandes y 
medianas. “En autobuses, metros y 
trenes, no hay problema a los requeri-
mientos de distancia personal, es de-
cir, menor ocupación, y confianza sa-
nitaria”, razona Sastre. En su opinión, 
el principal problema se da en la hora 
punta, que es cuando hay un mayor 
pico de demanda. “Pero con la crisis 
económica que se avecina —en la que 
se desplazará menos gente —, el tele-
trabajo, la flexibilización de horarios y 
la creación de carriles preferenciales 
al transporte colectivo, podemos cu-
brir las nuevas necesidades urbanas 
con la misma flota de transporte pú-
blico e igual número de conductores”, 
explica este ingeniero.

También el sector del carsharing 
ha vuelto a la actividad con estrictas 
medidas de seguridad y nuevos ser-
vicios. Las empresas de coche com-
partido son conscientes del nuevo 
escenario en el que deberán desen-
volverse y se han preparado para asu-
mir los retos de esta etapa cargada de 
incertidumbres. Entre otras medidas, 
es obligatorio el uso de mascarillas y 
aconsejable el de guantes dentro de 
los vehículos, se recomienda a los 
clientes que comprueben su tempera-
tura corporal antes de ponerse al vo-
lante, se han reforzado los protocolos 
de higienización y desinfección de los 
coches y se ha acotado el número de 
personas que pueden ocupar las pla-
zas del automóvil. “Debemos apelar 
a la responsabilidad personal, a otra 
forma de relacionarnos y de actuar 
que nos permita asumir los menos 
riesgos posibles”, reconoce el conse-
jero delegado de Zity, Javier Mateos. 
Una nueva realidad que cambiará la 
fisonomía de las ciudades, tal vez pa-
ra siempre.

Las ciudades tienen la 
oportunidad de tener 
más carriles bici, más 
vehículos eléctricos y 
un transporte público 
menos saturado

Ramiro Varea 

L
a pandemia de co-
vid-19 ha tenido un 
tremendo impacto en 
la movilidad urbana. 
Tras el confinamien-
to, muchas grandes 
ciudades apuestan por 

el uso de la bicicleta, en línea con las 
recomendaciones de la Organización 
Mundial de la Salud (OMS). Esta ins-
titución considera que la bici es una 
alternativa para los recelosos de con-
tagiarse en el transporte público. De 
hecho, numerosas urbes ya han co-
menzado a adoptar medidas como 
el diseño de nuevos carriles espe-
ciales para los ciclistas. Los expertos 
coinciden en que la bicicleta puede 
contribuir, por un lado, a reducir los 
desplazamientos urbanos en coche y, 
además, a descongestionar el trans-
porte público tradicional. Toda una 
oportunidad con importantes bene-
ficios medioambientales y para la sa-
lud humana. 

“En estos tiempos de confinamien-
to y sedentarismo, su uso provoca un 
mayor bienestar emocional. Tampo-
co hay que olvidar que es el modo de 
transporte más rápido para las distan-

cias de hasta ocho kilómetros, las más 
habituales en los entornos metropoli-
tanos”, recuerda Nacho Ruiz, miembro 
de la Red de Ciudades por la Bicicleta. 

Conscientes de que las nuevas 
tendencias de teletrabajo y flexibili-
dad horaria marcarán nuevos patro-
nes de movilidad, cada vez más voces 
apelan a los responsables municipa-
les pidiéndoles la creación de espa-
cios seguros que garanticen unas con-
diciones adecuadas para los ciclistas. 
La reducción del tráfico en las horas 
punta y el fomento de un uso seguro 
del transporte público son otras de es-
tas peticiones. 

Desde la Red de Ciudades por la 
Bicicleta enumeran una serie de ta-
reas pendientes en muchos Ayunta-
mientos para facilitar la utilización de 
este medio de transporte: ampliar las 
redes ciclistas, reabrir los sistemas de 
alquiler, coordinar los semáforos para 
dar preferencia a peatones y ciclistas, 
conseguir ciudades 30 (donde no se 
puedan superar los 30 km/h) y hacer 
respetar los límites de velocidad, fa-
cilitar espacios de aparcamiento se-
guro, impulsar los servicios de ciclo-
logística, desarrollar ayudas para la 
compra de bicicletas y poner en mar-
cha planes de formación vial en las 
escuelas e institutos, entre otras. 

Voluntad política
“Percibo que, más allá de las ideolo-
gías, existe una voluntad política hacia 
una movilidad más sostenible, pre-
cisamente porque estamos ante un 
problema de supervivencia. Hay una 
concienciación real sobre la salud, la 
contaminación y el cambio climáti-
co, que con la pandemia ha aumen-

El movimiento verde 
gana peso en la urbe

�
La asignatura 
pendiente  
de la eficiencia 
energética
Edificios más eficientes, ha-
bitables y sostenibles. Este 
es uno de los grandes retos 
del sector de la construcción, 
uno de los que mayor margen 
de mejora tiene en el ámbito 
de la eficiencia energética. El 
36% de las emisiones de ga-
ses de efecto invernadero en 
la UE y el 40% del consumo 
energético procede de esta 
actividad, la que más mate-
rias primas del planeta consu-
me (alrededor de un 40%). Es-
tas cifras demuestran la nece-
sidad de avanzar en modelos 
urbanos más seguros, soste-
nibles e inclusivos, en los que 
la renovación y las reformas 
de edificios cumplen un co-
metido fundamental. 

En materia de rehabilita-
ción y renovación urbana, Es-
paña está a la cola de Europa. 
Más del 70% de los 25,5 millo-
nes de viviendas que forman 
el parque residencial nacional 
incumple la normativa de aho-
rro energético necesaria para 
mitigar los efectos de la emer-
gencia climática. Mientras que 
la tasa media de gran reha-
bilitación en la UE es del 2% 
anual, en España se sitúa en 
un exiguo 0,2%.

“Es necesario adecuar los 
espacios y sus características 
a las necesidades actuales, 
cada vez más diversas, como 
hemos podido comprobar du-
rante el confinamiento, con 
espacios flexibles dotados de 
mayor confort, habitabilidad y 
funcionalidad”, admite el pre-
sidente del Consejo Superior 
de los Colegios de Arquitec-
tos de España (CSCAE), Lluís 
Comerón. Estas actuaciones 
pasan por la intervención en 
aislamientos, cubiertas, facha-
das y ventanas, así como por 
la mejora del diseño y la dis-
tribución de los espacios para 
facilitar la ventilación cruzada. 
Todo ello implica ahorros en 
los consumos energéticos y 
un descenso de las emisiones 
de dióxido de carbono. “Ade-
más de las consecuencias evi-
dentes en la economía de los 
hogares, hay que añadir los 
beneficios sociales y de bien-
estar. Junto con la reducción 
de gases contaminantes, la re-
habilitación integral mejora la 
accesibilidad de las viviendas 
y las hace más habitables, con 
los efectos positivos que esto 
tiene para la salud individual”, 
añade Comerón.El sector 

del carsha-
ring ha vuel-
to a la acti-
vidad con 
estrictas 
medidas de 
seguridad 
sanitarias y 
nuevos ser-
vicios

La bicicleta 
contribuye 
a reducir la 
circulación 
en coche y 
a descon-
gestionar 
el despla-
zamiento 
colectivo 
 tradicional
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preparado para recibir una hipotética 
oleada de urbanitas que acuden con 
el objetivo de teletrabajar, o que se 
han quedado sin nada y piensan que 
en el campo todo será más fácil. En 
opinión de Manzano, faltan espacios 
de coworking e Internet de alta veloci-
dad, mejora sustancial de los servicios 
públicos, servicios sociales incluidos, 
creación de una red de consumo que 
favorezca lo local, escuelas de nego-
cio también locales, oferta de vivien-
da, transporte, vías de comunicación.

“No me gustaría que lo rural se ur-
banizase; es importante que los nue-
vos pobladores estén conectados con 
el sector primario”, alerta Elisa Carbo-
nell, coordinadora de iTíNERA, es-
cuela itinerante de Nueva Ruralidad 
Agroecológica, que arrancó en 2019 
para formar a nuevos agricultores y 
ganaderos. “A un pueblo con escasez 
de población no le vienen mal nue-
vos habitantes, pero nuestro foco es 
el trabajo agrícola y forestal”, remacha 
Mila Martín, secretaria técnica de la 
Red TERRAE, asociación de 34 mu-
nicipios, de ocho comunidades autó-
nomas, que busca recuperar el paisaje 
agrario tradicional mediante la agro-
ecología y bajo el principio de la so-
beranía alimentaria, y ofrece su banco 

de tierras a iniciativas como iTíNERA. 
Carbonell y Martín coinciden en que 
hay que romper el prejuicio hacia lo 
rural y sus habitantes, y dignificar la 
profesión de campesino. Por esta lí-
nea, la campaña #YoMeQuedo de Co-
rreos Market, plataforma de comer-
cio electrónico de Correos, muestra 
a gente que vive en el pueblo no a la 
fuerza, sino porque quiere.

“Somos una empresa rural”, ase-
gura Antonio Calvo, director de Sos-
tenibilidad en Red Eléctrica de Espa-
ña (REE). Bien pensado, la mitad de 
su personal se encuentra desplegado 
a hora y media de distancia de cual-
quier avería. “Intentamos ser buenos 
vecinos”, declara Calvo, convencido 
de que taponar la sangría de pobla-
ción del rural por un lado y descon-
gestionar las urbes por otro es un “re-
equilibrio necesario”. REE participa en 
múltiples y pequeños proyectos, sus-
ceptibles de ser replicados, uno de los 
cuales abunda en el acceso a Internet. 
“Somos el segundo proveedor de ser-
vicios de datos después de Telefónica, 
y estamos haciendo algunos pilotos, 
uno en el noroeste de Segovia, para 
suministrar datos de calidad a núcleos 
pequeños, no rentables para las gran-
des operadoras”, explica. Eso por tie-
rra, porque por el cielo sobrevuelan 
los satélites de Hispasat, propiedad de 
Red Eléctrica y capaces de proveer de 
banda ancha. Las posibilidades, entre 
cables y antenas, se amplían. 

A Sara Bianchi, coordinadora de la 
Red de Áreas Escasamente Pobladas 
del Sur de Europa (SSPA según sus si-
glas en inglés), no le gusta el término 
de “España vaciada” porque evoca te-
rritorio muerto, y el que ella defiende 
quiere vivir. “La gente se está movien-
do; si las políticas y la infraestructura 
acompañara, sería la España de opor-
tunidades”, enfatiza Bianchi.

El confinamiento eleva 
el atractivo de la vida 
campestre, pero la 
desatención al medio 
rural desalienta la 
salida de las metrópolis

Elena Sevillano

E
n 2010, Carmen Quin-
tanilla, veterinaria pa-
cense, y Daniel Cabe-
llo, economista ma-
drileño, se mudaron 
a Bodonal de la Sierra 
(Badajoz) a llevar unas 

tierras cedidas por la familia de ella, 
previo paso por Guipúzcoa para for-
marse en la escuela de pastores. “Que-
ríamos hacer agroecología, con ani-
males, y con algo de transformación”, 
recuerda Carmen. Esto último llegó 
en 2015, con una quesería, MamaCa-
bra. La pareja, con dos hijos peque-
ños, conduce un rebaño de cabras y 
ovejas, hace gestión forestal, tiene en 
producción una huerta y cultivos que 
complementan la alimentación de sus 
animales. También fabrica quesos, 
el 40% de los cuales vende entre sus 
1.000 vecinos. “Nos hemos adaptado 
bien”, afirman, pese a que en su zo-
na faltan pediatras, el colegio no tie-
ne comedor, no hay transporte públi-
co y toca desplazarse (en coche) para 
comprar o realizar cualquier trámite 
administrativo.

A cambio, agradecen el ritmo más 
tranquilo, el sentimiento de pertenen-
cia y valoran el espacio, ese que les ha 
hecho mucho más soportable el en-
cierro por la covid-19. “Hay amigos 
que tienen idealizada nuestra vida”, 
admite Carmen entre risas. “Nos lla-
ma y nos escribe mucha más gente in-
teresada en irse al mundo rural a raíz 
de la pandemia”, revela Juanjo Man-
zano, cofundador y director general 
en AlmaNatura, empresa social que 
diseña proyectos en el ámbito rural. 
El fenómeno es global. Condados me-
nos poblados y más verdes del estado 
de Nueva York, por ejemplo, se están 
viendo ocupados por residentes del 
área metropolitana. 

Iniciativas en marcha
En febrero se creaba en España una 
Secretaría General para el Reto De-
mográfico, dependiente del Ministe-
rio de Transición Ecológica. “Habrá 
ayudas para jóvenes y mujeres en la 
España rural”, anunciaba a EL PAÍS 
su responsable, Elena Cebrián, poco 
después de su nombramiento. Luego 
vino la covid-19 y descubrimos el tele-
trabajo, que no requiere presencia fí-
sica en ningún sitio determinado. Por 
eso, cuando se le pregunta a los exper-
tos si es un buen momento para volver 
los ojos a la España rural, esa que lleva 
décadas desangrándose de habitan-
tes, la respuesta es un sí, rotundo. Pero 
es un sí que conduce, a su vez, a otra 
cuestión: la de si el mundo rural está 

�
Sangría de empresas y habitantes 
Entre julio de 1991 y julio de 
2019, la provincia de Cuenca 
perdió casi 6.000 habitantes, 
la de Soria casi 5.000 y la de 
Teruel más de 10.000. Solo 
en Cuenca han desaparecido 
más de 1.000 empresas des-
de 2008. Los datos del INE 
recopilados por la SSPA pi-
den a gritos “voluntad, me-
didas y consenso político”, 
en palabras de su coordina-
dora, Sara Bianchi. “No es 

solo el acceso a Internet, es 
que muchos pueblos siguen 
sin tener cobertura de telé-
fono móvil”, denuncia. “El 
teletrabajo es una oportu-
nidad pero, si pensamos en 
territorio vivo, ha de haber 
tejido empresarial, tienda, 
bar, empresa agroalimenta-
ria; qué mejor manera de ser 
sostenibles que con una em-
presa de transformación al 
lado de donde se producen 

las materias primas”, expo-
ne. “Todas las medidas son 
necesarias pero, en la actual 
situación, la mesa la sanidad 
y las telecomunicaciones 
son una carencia real”, seña-
la Vanessa García, portavoz 
de Soria YA! e integrante de 
la Coordinadora de la Espa-
ña Vaciada. “Necesitamos 
que por ley se obligue a las 
telefónicas a dar servicios 
mínimos”.
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La revalorización del pueblo

Calle del pueblo de Mura, en Cataluña.

Las telecomunicaciones 
son imprescindibles para 
hacer realidad el anhelo 
por mudarse al campo sur-
gido a raíz de la covid-19
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